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El libro infantil en Colombia 
P ATR IC IA L ONDONO 

ALI C IA F AJAR DO M. 
Repru ducn one' · M ano R1vera 

ABEMOS Q UE desde el dece nio de 1970 se aceleraron un a serie de 

S cambios en la vida de los niños en las ci udades colombianas y en 

el mundo editorial , que ampliaron el mercado de libros infantiles. 
Las librerías empezaro n a ofrecer mayo r variedad y cantidad de 

dichos libros, los cuales a veces han llegad o a oc u par c uart os o secc iones 
enteras. Hoy, Mundo Libro lnfantil en M edellín y la librería del Centto 
Experimental del Libro Infa ntil y Juve nil en Bogotá trajinan exclusiva me nte 
con este material. 

En lo que va corrido del decenio de 1980 , también han id o aparecie ndo 

bibliotecas dirigidas a los m e nores, aunq ue siguen siendo muy insuficientes y a 
veces se orientan más que todo a la realización de tareas esco lares. Pe ro ya 
existen algunas que son pensadas para estimular el amor por la lectura e ntre 
los niños y los jóvenes . P ienso , por ejemplo, en la bibli oteca, de carácte r 

experimental , de consulta para adultos y de apoyo a los talleres con los niños, 
que funciona hace dos años en el Centro Experimental del Libro Infantil y 
Juvenil , y en la de la Fundació n Rafael P om bo , aqierta hace poco más d e un 

año, ambas e n Bogotá. O en el caso de las biblio tecas piloto que el Ministeri o 
de Educación e ntregó en el municipio de Tabio (Cundinamarca) y en el barrio 
La Candelaria de Bogotá. Pienso tambié n en la cade na de bibliotecas de 
Comfenalco o en aquellas anexas a las bibliotecas de las suc ursales del Banco 
de la República e n Pasto , Girardot, R iohacha y otras ci udad es del país. 

El surtido ofrecido en librerías y biblio tecas provie ne so bre tod o de libros 
impo rtad os. Sin em bargo , en sus estantes se han ido acomodando las primeras 
muestras del libro infantil colombiano, a unque esta producción no alcanza a 

ser todavía ni el diez por ciento de los libros de este tipo que ci rculan en el país. 

En conjunto , la calid ad de los primeros e nsayos dejab a mucho que desea r, 
pero esto era ex plicable, pues no existía mucha experiencia en el oficio de 
hacer libros para niños. Faltaban editores preparados para asumir el asunt o 
y, así mism o, ilustrad o res y escritores. Mucha ve ntaja nos llevaban o tros 
países latinoamericanos co m o Argentina, M éxico, Cuba o Brasil; este último. 
el único en Latinoamérica que ha sido dis tinguido co n e l más prestigioso 

premio en e l género: el H a ns Christian Ande rse n. 

Cuand o se suscitó el interés po r los libros infantiles e n los años setenta, p oco a 

poco aparecieron cu rsos, confe re ncias y de bates so bre el tema. a pesar de q ue 
buena parte de ellos se desperdiciaro n en discutir las interpretaciones más 
fant ásticas so bre los supuestos pe ligros que esta literatura podía e ncerrar. Con 
una visión del mundo c uadric ulada, muchos de quienes así lo llegaro n a 
pensar, dirigían su cantaleta sobre todo a los cuentos q ue no eran " propios", 
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pues co ns idera ban q ue los cue nt os que se transplantan de sus estructuras 
corres po nd ientes so n enajenan tes , y punto. Propo nían , e n ca mbio, que se 
rescatara la o bra de autores colo mbianos co m o T o más Carrasqui ll a o Eucli­
des J aramill o Arango, e ntre o tros. inspirada en el acervo costumbrista naci o­
naL de a lt o va lo r lite rario y apta para el lecto r infantil y j uven il. T am bién 
hacían un llamado a que se ap rovechara la rica e inex plotada materia prima 
co nte nid a en leye ndas, tradiciones, fo lclo r , c reencias, cuentos y personajes de 
la me m o ria o ra l colect iva. A pesar de lo estrecho de su mira, señalar es to fue la 
parte merit o ria de s u trabaj o. 

Y, efect ivamente , e n los a ños oche n ta e mpezaro n a publica rse escritos que 
parecían a te nde r este últim o ll amad o. Las coedicio nes latinoamericanas 

- una de las formas de superar las care ncias y a l mis mo tiempo los pro blemas 
de un mercado que desde el punto de v ista de las utilidad es seguía siend o 
estrecho- se embarcaron e n se ries co m o la d edicada a difundir e nt re los n iños 
la pro pia tradició n o ra l, iniciativa apoyada po r el Ce ntro Regional para el 
F o ment o del Libro en Amé rica Latina (Ce rlal ) y coordin ad a e n Colombia por 
Edito rial No rma . Aunque de calidad dispareja. hubo en es tos libros muchas 

cosas bien logradas. 

Menos a le nt ad o r resu lt aba e l balance de las publicaci o nes nacionales que se 

ha n inspirad o e n un re pe rt o ri o s imilar. a pesar de que algunos fuero n galard o­
nados e n e l Concurso Enk a d e L iteratura InfantiL creado en 1976 y el primer 

estímul o pa ra los auto res locales del gé ne ro. A algun os libros les hacía falta 
m aterial g ráfico, a o tros les so braba e l q ue tenía n, por malo; en ge neral eran 

libros que no "daba n punto", pues no resultaban atinados ni e l to no ni el 
ritm o . para que los niños - o los grand es- quisieran leerlos. 

Fue e n e l terreno de las a ntologías de adivinanzas, poemas, cuentos cortos, 
trabalenguas y re tahíl as para niñ os desde la primera infancia , do nde e mpeza­

ro n a lucirse los libros co lo mbianos. R ecordemos a Polvorín , ant o logía litera­
ria para niños y País azul, dos libros de Edito rial P resencia, y so bre todo a los 
tres tomos de Postre de letras: Arrume de rimas, Adivina, adivinador y Traba 
la lengua, lenKua la traha, que por s u calidad me rec iero n e n diciemb re de 1986 
e l Pre mio al Libro Infan til y Juvenil Colombiano , que e mpezó a o to rgar e n esa 

ocas ión la Asociación Colombiana para el Libro Infantil y Ju venil. Una 

dife re ncia entre es te galardón y los que ya había antes radica en que éste no 

co nside ra únicamente a utores de textos, s ino al libro en su conj unto: texto , 
fo rmato, papel , ilustraciones, tod o. Otra diferencia es que está planteado 

como un premi o fij o, cada dos años. A excepc ió n del de En ka, co ncursos como 

e l Nacional d e Novela Infa ntil , patrocinado e n 1979 por el Ce ntro para la 

In ves tigació n de la C ultura Negra, los del Instituto Colombiano de Bienestar 
F a miliar o el R ai mund o S usaeta d e 1987, h an s ido ocasionales. 

Los libros infantiles y juYeniles de Editorial Norma 

En 1985 Editorial No rma amplió su línea ed itorial a los libros infantiles y 
juve niles co n miras a e xpo rtar los a los países de habla hispana. Entre las 

edito riales que operan e n Colombia, ésta es tal vez la que ofrece al mercad o 

mayor variedad de títu los para n iños , en su mayoría proyectos importados y 
traducidos q ue se imprimen y encuadernan en el país . Otras de las editoriales 

que publican es te tipo d e libros so n Susaeta, Carlos Valencia Editores, Salvat 

y, en forma más esporádica, El Círculo de Lectores y Editorial Presencia. 
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Vale la pe na ec har una ojeada a lo que Norma produce en el campo que nos 
ocupa . Entre los libros de ficci ó n, los hay de retah ílas , tra ba lenguas , adi vinan­

zas , poes ías y rimas, todos ellos ilustrados, así como también otros de narra­
tiva lograda únicamente a punto de imáge nes. Hay otros. de carácter má~ 

informativo que literario , que co nsiguen su objetivo bien sea a través de lo 

gráfico, co mbinando lo visual con lo escrito o mediante ac ti vidades de escri­
tura, dibuj o y trabajos manuales que los niños pueden realizar. A esta catego­
ría de no ficción pertenece A sí éramos los muiscas, casi totalmente col o m­
bi a no, coeditado por la Fundación de Inves tigaciones Arqueológicas Nacio­
nales del Ba nco de la República, con textos de M aría de la Luz Girald o de 
Puech e ilustrado por el brasileño Gian Calvi. 

Obtuvo en 1986 la segunda mención en el premio de la Asociación Colom­
biana para la Lite ratura Infa ntil y Ju venil. 

Los libros animados ofrece n resúme nes y esce nas de cuentos clásicos infanti­
les, de a ve nturas de personaj es como Popeye o el oso Yogui , de narraciones 

m odernas, o proveen informació n sobre plantas, animales y cosas de l mund o. 
Traen nume rosas ilustraciones e imágenes tridimensionales de g ran tamañ o, 
que en algunas series permiten movi mient os. 

Los libros tr idimensionales, "acla mad os best-sellers a nivel mundial" (Cat á­
logo de Norma, 1987 , pág. 42), están di rígidos tanto a jóvenes com o ad u !tos . 
Son modelos a escala dei Principio de fa vida. la Evolución y el Cuerpo 
humano y otros; dibuj os y caricaturas de grandes construccio nes d el mund o, 
de viajes por países exóticos, o de l fun cionamiento de trenes, barcos, aviones y 
automóviles, cámaras fotográficas, co mputadores perso nales ; datos sobre la 

vid a de los animales, acerca de personajes histó ricos o del clima. U no de ell os, 
Cristóbal Colón, libro colo mbiano dedicado al quinto centenario del descu­
brimiento de América, alcanzó mucho éxito e n la Feria de Francfort el pasado 
mes de octubre. 

Los primeros libros infantiles colombianos 

Con esta frase se están anunciando ac tualmente cuat ro nuevas colecciones de 
Editorial Norma, las cuales paso a comentar en segu ida. So n ellas: Mira qué es 
esto, pensada para los nenés; Un mundo de cosas para mirar, para párvulos de 
dos a seis años; Chigüiro, para niños de cuatro años en ad elante; y por último 
la colección A bra palabra, que a ba rca dife rentes edades. S u concepción y 
d irección estuvo a cargo de Silvia Castrillón ; la di rección artística la dese m­

peñó Diana Castellanos; !a producción, M arta Fore ro . Un mundo de cosas 
para mirar fue publicad a en 1986 y el resto en 1987. 

1. Colección Mira, ¿qué es esto? 

Seis libros con palabras ilustradas para be bés, que les muestran re prese ntacio­
nes de su mu ndo más inmediato - co m o e n Mira tusjuguetes. Mira tus casas y 
Mira tu casa- y de o tros e nt o rnos que ell os aún desconocen como e n Mira 
tus animales y Mira 1us plantas- . Para cada página, Cristina López dibujó un 
objeto de manera atractiva, realista y simple pe ro no esque mática , enmarcado 
por u na amable margen d e co lo res y nad a más. Aunque se t ra ta de un libro 
informativo, su inte nció n, antes que a ta r ugar al n iño para que aprend a más 
rápid o, es que és te dis frute co n las imáge nes y las reco nozca, iniciá ndose de 
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l var /)a Cu /1. ChtXtllro via;a en 
cht va. Boxutú. Eduonal Norma. 
1987 Co /ec('lún 1:'1 Chtxutro. 

Fe!tpe Valenna. La Ciudad. Bo­
gotá. f."duona/ Norma. 1986. 
Culecn <>n Un mundo de cosas 
para mtrar 
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pas o en el mundo de los libros y e nriqueciendo su ex presió n verba l y gráfica. 

La última página trae suge renci as de juegos que lo adultos pueden reali7ar al 
mirar lo libro con los pequcñi ne . id e ntificando co n éstos los objeto . lo 

co lo res . lo que más les gus te, para qué · irven las cosa . e tc., s ugere ncias que e 

rematan co n el con e jo de q ue "todas e tas ac t ivid ades de be n te ner carácter de 
juego y no de tarea e cola r". 

2. Colección Chigüiro 

Al recorrer las secuencias de imágenes que mues tran cada uno de los seis libros 

de esta co lección. los niñ o de cuat ro años e n adelante puede n armar histo­

rias de cómo e l chigüiro vi aja en chi va. se hace el chistoso, e ncue ntra ayuda. 

j uega con un lápi z o co n un palo. seducidos por la forma tie rn a, pícara, 

juguetona y so lid a ria como actúa es te animal. 

Al fi nal del libro se info rma quién es el protagonista: un simpáti co mamífero. 

el roedo r más grande de l mundo , que habita e n manad as ce rca de los ríos. 

lagunas y pa ntanos de algun os países surame ricanos. especialmente de 

Colombi a y Ve nezuela , y actualmente e n proceso de extinció n. Hay otra no ta 

titulada " A lo padre ".d o nd e se explica a los adultos q ué utilización cabe dar 

al libro . Por último, se incluye un a u torretrato y una breve nota en que lvar da 

Col!. colom biano a pesar de s u no mbre, au tor d e las historias y la il ustraci o­

nes. les dice a los lecto res que nació en 1962 y que. e ntre o tras cosa . ha s id o 

"príncipe. leó n . ogro. y has ta rat ó n". cuando era titiritero y ah o ra co mo 

ilustrador. 

3. Colección Un mundo de cosas para mirar 

H e aquí o t ra media docena de libros informativos en imágenes pa ra niños que 

aún no saben lee r. En e ll o aparecen los "elementos que com po nen la vid a 

familiar. la o rganización ocia!, la cultura y la divers ión"(Catálogo de Norma , 

1987). cada un o t rabajad o por un a perso na di ferente , así: La ciudad, por 

Felipe Valencia~ La escuela . por S tel la Cardozo; La casa. po r Cecilia Cáceres; 

Las diversiones. po r E pe ranza Vallejo~ La granja. por l var d a Col! , y El 
m ercado. po r Alek o . La colecció n obt uvo el segu ndo pre m io en el Co ncurso 

Nacional de Carátula ( 1987), orga nizado por la Cámara Colombiana de la 

Industria Ed itorial (el primer pre m io lo recibió un libro para adul to ). 

Es si milar a la co lección Mira , ¿qué es esw?. pero dirigida a ni ños un poco 

m ayo res, de dos a seis años. Las imáge nes, q ue recrean as pectos de l tema al 

que se dedican las diez páginas de cartó n g rueso que forman cada vol umen , 

pueden se rvir co m o punto de refere ncia para que los n iños se imagi nen 

histo rias. Así aprend en a "fo rmar co nceptos, hacer generalizacio nes y e nume­

raciones, es tab lecer re lacio nes ... ". (Catálogo de Norma, pág. 1 O) y a desarro­

llar el gusto por la lectu ra. 

4. Colección Abra palabra 

Esta colección trae muestras de la tradición literaria o ral , latinoamericana y 

m und ial. Se trata de una co lecció n abie rta, de la que irá n salie nd o nuevos 

títulos, apta para diferentes edades. Hast a ahora se ha n publicado El mico y el 
loro. La casa que Juan construyó, Palabras que m e gustan , Rafael Pom bo, 
p oemas y está n anunciad os ot ros títulos d e próxima publicación: Cúcuru 
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A..fácara (poesía folclórica), Tope tope tun (arrullos, rimas y juego~) y Ensalada 
de animales (otro de t radició n oral). Como en es te caso no se trata de una serie. 
voy a examinarl os uno por un o. 

- El mico y el loro, mi favorito, es un relato en verso. de tradició n oral, ilust rad o 

por Diana Castellanos. Se trata de un libro co n texto cómico. sono ro y corto. 

en letra grande, y con ilustraciones donde están retratados nuestros pueblos de 
la costa caribe. Un libro que cumple tod os los requi si tos para que a lo s niñ os 
mis m os les provoq ue leerlos. Es la historia de d os animales que imitan, e l un o 

con su ges to, el otro con s u hablar, al ho mbre, los cuales un bue n día se montan 
en una absurda pelea de la que no so brevive s in o uno de e ll os, que t iene que 
desterrarse inmediatame nte después. 

N o pienso que los libros para n iños te ngan la función de predicar ta l o cuál 
forma de pensamien to o de comportamiento. Afortunadam.:nte , hov va 

"' J 

empieza a calar la idea de q ue parte de s u razón de se r es e l goce y enriqueci-
miento de la im aginació n. P ero es to no quiere decir q ue deje m os de ver el 
mérito y, por qué no decirlo , hast a la utilidad , del mensaje o co nte nid o que 

puedan tener los libros cuando estos transmiten valores positi vos, y lo hacen 
de forma implíci ta, de tal mane ra q ue no le señalan d erroteros es t rechos de 
comportamiento a l lector. M e pa rece que esto sucede co n el libro El mico r el 
loro. Alli, tanto el texto como las ilustraciones m uestran lo ridículo que resulta 
la v iolencia por la viole ncia, y eso hoy vale la pena d estacarlo. 

Las ilustraciones de Diana Castella nos motivaron la inclusió n del libro e n la 

list a de honor que selecciona la O rganización Internacional de Libros para 
Niños y J óve nes ( lnternatio nal Board of Books fo r Young People). En la 
p ági na fi nal hay un a es po ntá nea nota auto biográfica de la ilust rad ora , cuyo 

nom bre ya era b ie n co nocido po r s us a nteriores tra bajos. 

- La casa que Juan construyó, o tro lib ro basad o en la tradición oral. Como e n 

esta ocasión sí se da e l c réd ito com pleto, podem os sa ber que se trata de una 
retahíla de o rigen ing lés, adapta da e il ustrada po r D iana Castel la nos , quien se 
regodea m ostra ndo as pectos de l ba rrio bogota no de La Perseve rancia, al que 
ded ica el lib ro . Apa rece n las calles , las casas po r dent ro y por fuera, los 

tend eros y o tros res identes, los burros , pe r ros, gatos y hasta un galli ne ro e n un 
tej ad o , calcad o de la realid ad. Cad a página contiene multi tud de detalles para 
ver y volve r a ver , pues sie mpre se podrá hall ar a lgo e n que antes no se había 

rep a rad o. La presentación es impecable . Los colo res, especialmente aquellos 
azulosos de l paisaje urba no de las g ua rd as, son m uy bellos; y el pape l, un t ris 
m ás grueso que en el libro anteriorme nte reseñado, le sie nta bie n. 

Co m o vi m os, se habían hecho antes en el país muc hos o t ros esfuerzos por 
rescatar la trad ici-ó n o ra l a través de la li te r a tu ra infanti l, pero las edicio nes 
siem pre ha bían fallad o e n a lgun os o en tod os los elem entos que componen el 
li bro . P o r e ll o resu lta ta n gra t ifican te repasar este par, d o nde son agradables la 
ad a ptació n del texto , las ilust racio nes, el tamaño de la letra y el format o. 

- Palabras que m e gus tan. Diccionario f antást ico. Quien ama los lib ros casi 
siempre se ena m ora a su vez de los d iccio na rios. Y existe n m uchos es t ilos de 
dicciona rios. En és te, C la risa Ruiz escogió un centenar de palabras q ue le 
gusta n po rq ue la hacen reír, po rque le sue na n bien, po rq ue la asustan, po r ser 
chiquitas o po r grandulo nas. La selección es ta n pe rso nal como la que podría 
hacer cualquier o tro que e mprendiera la misma tarea. Lo impo rtante aquí es 
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que éste no es un diccionario cualquiera : es decir , no es lógico ni común. Cada 
palabra --~e define" mediante la tran cripció n de un poema, una canció n, un 
trabalengua::., un trozo de un cuento o una novela, escritos por ella misma o 
tomad o~ de distint o~ auto res. no impo rt a c uál sea u é poca. su geografía. si ~o n 

famo~o~ o de~co n ocidos. 

Er.;peranza Val lejo acompañó cada palabra de ilustraciones, a veces una sola. a 
vece~\ aria~. las unas gra nd es, las ot ras chicas, y e n las d os ú ltimas páginas 
agregó do~ hojas de cuade rno rayad o para q ue el dueño escriba s us palabras 

favonta~. 

Rafael Pomho. poemas trae algun os de los mis m os poe mas que estaban e n 
el li bro Cuen ros pinrados que todos co noci m os desde peq ue ño y otros menos 
conocidos. pero igual de sabrosos . Tant o nos habíamos acostumb rado a los 
perso naj es dibujados po r Casaj uana , que po nerse a ilustrarl o de nuevo era casi 
un at revimient o, y o tros inte ntos no habían s ido muy afortunados. P ues, en el 
caso que nos ocupa, e l caleño Nicolás Lozano lo hizo y le fue bien. Hay que 

agregar que la diag ramación es muy cuidadosa. 

Para concluir 

Cuat ro co leccio nes ideadas. il ustradas , impresas y e ncuadernadas, y e n su 
mayo r parte esc ritas e n e l país, dirigidas a la gama co mpleta de edad es d e los 
"lectores" infantiles y que abarcan t odas las posi bilidades de " lectura": de la 

imagen. del texto li te rari o y del texto informativo. Cuat ro co lecc iones que 
reco noce n que de be n exist ir va rias clases de libros para los niños, al igual que 
sucede para l o~ adu lto , pues los lecto res tiene n neces idad es distintas que 

dependen d e la edad , pero también de los g ustos y preferencias . P or todas estas 
raz o nes, ca be afirmar que se trata d e un hecho nuevo e importante en el mund o 

editorial co lombiano . 

Incl uye textos conocid os. como los poe mas de Pombo, algo de tradición o ral, 
e igual mente co m pre nde o tros tipos de libros que no se habían hecho antes en 

el país. M e refiero a aq uel los pensad os para los que todavía no saben leer. Otra 
novedad cons iste en la atenció n integral que recibe el libro: todas sus partes 

impo rtan y se les da un tratamiento profe sio nal, q ue denota un trabajo de 
equipo y la trayec to ria de las personas que en él participan . Es d e hacer resaltar 

el pape l que cumple la imagen - y, por co ns iguiente, la calidad de la 

impresión - . algo mu y descuidado en o tros proyectos. 

El esm ero en la confecció n de los libros que nos oc u pan y d e o t ros t ítu los total 

o pa rcialmente colombianos, que se han producido recientemente, indica ur1 
elevam ient o la calidad que permite evaluar cuánto se ha ad elantad o en 

Colom bia en este campo y el efecto que van dejando el fogueo con los lecto res , 

los cursos , talleres, premios, biblio tecas y listas de libros reco me nd ad os elabo­
radas por personas co noced oras del te ma, en las que empieza a basarse la 
demanda. 

P or último , un detalle llama la atenció n : la li teratura para jóvenes brilla po r su 

ausencia e n estas colecciones. Pero recordemos q ue es en este terre no d o nde 
sigue s iendo más aguda la escasez de autores nacionales. M ira nd o e l cam ino 

recorrido, es d e espe rar que dent ro de un tiempo em piecen a a parece r. P o r 

ah o ra es un gusto encontrar estas nuevas colecciones infantiles colombianas. 

P atricia Londoño 
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Socaire 

Socaire 1 es un cuento infantil donde el humor y la ternura corren paralelos a las 

aven tura de una n iña de nueve años y de ~u amigo . "el cap1tán loco " . El 

verdadero nomb re d e la pequeña es M aría Isabel. pero su \.Jejo abuelo pesca­
dor la llamaba "Socaire". que quiere decir 'al abrigo del \.lento'. El capitán. su 

compañero d e juegos, es un hombre disciplinado en su trabaJO, pero en lo 

pe ríodo de d esca nso e dedica a las travesuras. Dl':i rtiénd o~c en la playa o 

navegando por el mar, los dos perso najes exploran los secreto~ de la am1stad y 
del mundo su bmarin o. 

Empleand o e le me ntos caracterís ticos d el cue nt o infa ntil y de la fáb ul a - la 

niña que disminuye de tamaño o la presencia de la tortuga y el delfín 

parlantes , P ilar Lozano transforma los a rque tip os p rove nie ntes d e la trad i­

ción euro pea a los que el lecto r-niño es tá acostumbrado. El "había una vez un 
capitán loco", con que se inicia el c uento, co ntinúa fluyendo en un lenguaje 

si mple, infa ntil y cot idian o; gracias a frases b reves y transpare ntes, entra en 

escena un capi tán ent re cuyas locuras se cuen ta el a nhelo de arrullar a una ni ña. 

en lugar del de tener un varón " pa ra que crecie ra igual a él": aparece también la 

pequeña Socaire, a quien gustan más los balone que la muñecas y quien 
quiere ser pelota para así poder saltar tan alto como desee. 

El mund o d e fa ntasía e n que coexisten los poblad ores de e ta historia es el 

mund o del co nocimiento y del j uego. En co mpañía de l capitá n y posterior­

mente co n la to rtuga Tomasa y el delfín Serafín, Socai re recorre las profund i­

d ades del mar ave riguando lo que son las es ponjas siliceas y las algas mic ros­
cóp icas, y aprendiend o las diferencias que ex isten en tre el s innúme ro de seres 

que habitan bajo e l océano. La naturaleza didáctica d e Socaire no dis minu ye 

en nada la cualidad lúdic ra d e l relato n i e l interés que d espierta n las aventuras 

d e los pe rson ajes. Po r e l co ntra rio , el proceso de a prend iz aj e d el lec tor es 
si multáneo co n e l de la chiquilla, logránd ose así la empatía entre uno y otra, y 

la in troducción del primero en el cosmos del cuento. 

Fue ra de su ·ac ti vidad perio díst ica , P ilar Lozano ha reco rrido e l es pacio d e la 

imaginación infant il co n la publicación de S ocaire y co n u último lib ro 
Colombia, mi abuelo y yo ( 1987) ; éste es un texto-cuento de geografía. 

co nceb ido como una nar ració n puesta e n boca de un niño que. j unto co n su 

abuelo, descub re las maravillas de l unive rso y de nuest ro país. A la calidad y 
gracia d e a mbas his to rias, se suma el acie rto co n que Oiga C ué llar elabo ra las 

ilustracio nes que las acompaña n . S us d ibujos recrean e inte rpretan lograda­
m ente los sucesos relatad os y suscitan e n el pla no visual la m isma s impatía que 

los perso najes ins piran en el plano narrativo. La his to ria de la niña y de su loco 
amigo está poblad a de los d eta lles con que Oiga e nriquece e l cuento, y las caras 

so nrientes d e los aventureros, de los caballitos d e mar y d e Serafín , van junto a 

la so nrisa del lector que se interna en su mund o. 

Juan Tabaco 

Tambié n d e l fo nd o del océan o , del in terior de la burbuja que se formó cuando 
un ca ballito y una caballita de mar se besaro n, em erge Juan Tabaco. Juan 
Tabaco 2 es una carpeta de qui nce serigrafías en s iete colo res y sus respec t ivas 

reproducciones para ser colo readas; los dibuj os ilus tra n, con figuras cándidas, 

las preguntas q ue se hace e l sorprendid o personaje de la burbuj a cua nd o sube a 
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la s upe rficie y ob~crva c uant o le rodea. "¿P or quién sus p ira la ballena?", se 

pregu nta Ju a n . "¿D ó nd e d e~cans a mi so mbra cuando yo me acues to?": 

"¿qu ién v ive e n la barriga de la guitarra?": "¿qué histo ria co ntará n mis zapatos 

cuando se les des pega la le ngua?". 

Y esa~ re~ pues t as la~ bu~ca Juan en l o~ niñ os, cuya ingenuidad e imaginación 

es com parable a la de qu1en formula la~ pregunta~. Es po r eso que las 

expl icaciones dadas po r lo que han vi~ t o e l trabajo d e Giuliana An z.e llini han 

satisfecho a J uan T abaco: "La balle na usp ira por el 'ballenato'", res pondió 

uno: ·'Jos 7apatos cuen ta n que es tá n viejos. 'janos' y cansad o ".e c ribió otro. 

Giuliana fu e ganadora del egundo lugar e n el concu rso d e cue nt o Juan Rulfo, 

celebrad o e n París ( 1986), co n s u relato La enseñanza de Buda. En su recie nte 

c reació n pic tórico-literana , es pera que sea n s us lectores quienes co mplete n la 

labor: e l vo lume n d e e~ t a o bra sólo hallará s u plen itud e n la med ida e n que los 

n iños reciban el mund o que Juan les ofrece, lo lle nen de sus propios colores y 

cue nten sus pro pias hi s to ria~ a quien aún no sabe cuán to adio es tie ne u n 

parabrisas . 

Retozos pluviosos 

Al parece r, e l uni ver~o del agua es un lugar d e d o nde recurrente me nte s urgen 

la fantasía y la mag1a de la infancia . En Retozos pluviosos\ la lluvia invad e la 

prosa poé tica d e Al va ro M ora le AguiJar y se co nsti t u ye e n el m o ti vo en torno 

al cual gira n s us composic i o ne~ . Co m o e n s u obra anterior, Vida y asom bros 
de don Ruma ( 1984), M o rales se nutre en R etozos de la dinámica de un 

contex to rural ; en aq uélla , e l protago nista es el sabio y anciano cuentero 

po pul a r de cu ya boca "de so mbrero de mago " salen inn u merables historias. 
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Sin e mbargo, en a mbas o bras se ad vierte fal ta de domini o so bre el m ate rial 
con q ue se ela boran las c reac io nes . Vida y asom bros evide ncia debilid ades 
técnicas que se manifiestan , por ejemplo. en diálogos que flu ye n tra baj osa­
mente, o e n una voz o mnisciente que dis m inuye la eficacia de la m od a lidad 
o ral de las narraciones de d o n Ruma. El relato se desenvue lve, adem ás, a 
través de una serie de breves histo rias po pulares encadenadas, que b ie n 
podrí a n prescindir d e la h isto ria principal que las e nmarca ; e ll o se debe, sobre 
tod o, a la falt a de vo lume n de los personaje , que pie rden su perfil ind ividu al a l 
ser superad os po r la dime ns ió n que adquieren los aco ntecimie ntos. 

Tambié n e n R etozos se m a nifiesta esta care nc ia de control so bre el lenguaje 
literari o. El libro está fo rmad o por un conj unto de fragmentos que recur re n a 
episod ios de la infancia, e n los que la lluvia cambia el ritmo d e las ac t ividades: 
la lluvia es e l m o me nto insólito en que los niños i'nventan nuevos j uego y se 
dedican a la ensoñac ió n. El to no descriptivo de estas composicio nes se q ued a 
en el nive l de lo obvio y ele me ntal ; de allí que inhiba la fo rmació n de im ágenes 
poéti cas de calidad que alimenten e impulse n la fantasía del lecto r. Tal es e l 
caso de La lluvia y la solidaridad, donde e l a uto r ancla en e l si mpl is m o, a l 
referirse a los cambios que se o peran en la ge nte cua ndo llueve : "Em piezan a 
desnud a rse las nubes/ los techos a murmura r/ enseguid a nos/ reunimos a 
conversar. / S i arrecia y se des band a n los rayo y se despeñan / lo truenos, 
nos aco rd o na e l pavor / y nos a m a rra la boca". E n o tros casos, la pob reza del 
leng uaj e lleva a que el yo lír ico se estacio ne e n lugares co munes como los de su 
exclamació n " ¡Bella es la naturaleza! ", ante e l espectáculo de la tormenta, o su 

referencia a la perennidad de l croar de los sapos "co n q ue hab remos de 
dormir / jamás por siempre". 

P o r o tra parte, en aquellas instancias en que el auto r p retende concebir 
metáfo ras que tengan vuelo poético , se limita a un red ucido repertorio de 
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referentes: la~ go ta~ de agua. la tormenta y los charcos co nstitu ye n las princi­
pale~ man ife tacio ne naturales a las que Morales acude para la recreació n 
literana del fe nó meno de la llu,·ia. En co n eeuencia, el lector e halla ante una 
cadena de imáge ne que. dada su repetición. pierde fuerza : las gotas de llu via 
on ch1 ·pa:> de icopor. maíce!:> de agua, cen taYos, harina, pulgas relumbrantes; 

el agua em pozada en las c alle~ semeja lunares, ojos de agua, mare enano de 
agua de azúcar: la torme nt a es un tro pel de fiesta, candela y humazón. 

El t ítu lo de la obra anu ncia una atmósfe ra de alegría y j uego q ue po terior­
ment e ~e ,·e opacada po r un lente de nostalgia. Este libro e s itú a más en el 
plano de lo que es la evocaci ó n de e ·ce nas infanti les desde el punto de vi ·ta de 
un adul to. que en la dimensión de una o bra para niños. El lenguaje se ncill o no 
es suficien te para hace r de ésta una obra infantil, puesto que el tipo de 
renexiones que la co nstitu ye n parten de la añoranza del pasad o. rasgo ajeno a 
la mentalidad de los niñ os. Dentro de es ta línea se halla e l poema La lluvia y la 
infancia: "Desde los día~ de la este ra y de los baños en batea a esta parte. se 
ha ido forja ndo la vida a machacones de he rrero y el cue rpo ca mina/ y 

re pira cuartead o por lo!:> añ o~ ". 

A la ngide1 y unidimcn!:>!O nalidad literaria de R eto::us. co rrespo nde la de sus 
il u!:> tr acJOne!:>. también realizada po r Al varo. Se trata de represe ntacione de 
trazo~ 1 nfantile~ en lo\ que el au to r ad ult o no logra superar su poca disposició n 
para el dibUJO: supo ngo que la convicció n que subyace a esta inicia ti va es la de 
que "lo que es 1nfanül. e pa ra niñ o!:>". No o bstante. pienso que tal actitud pasa 
po r alto el ho rizo nte de expectati vas tanto del niñ o como del adulto. En 
literatura. as í co mo en pintura. e l género infantil es la plasmació n de un 
potencial imaginativo y creativo que e l niño aún no está en ca pacidad de 
co ncretar y que e l arte viene a incentivar y a sup lir. Las ilustracio nes y los 
co nte nid o~ de Reto::os plu viosos no trascie nden la dimensión de lo posible 
infantil. y po r lo ta nt o este libro no alcanza a situarse como o bj eto logrado 
dent ro de ~u gé nero. 

Sonaj erías 

En la e!:>fera del color y la lite ratura en que se halla Juan Taha co. también 
gravi ta S onajerías 4 de Mariela Zuluaga: esta obra reúne veintiú n poemas 
acompa ñad os de dibujo !:> para co lorear. Co mo lo sintetiza el editor Carlos 
Buritacá en ~u pre!:>e ntac ió n de l libro, és te pretende posibilitar a los niños una 
relaci ó n integ ral entre "la palabra. la imagen y el color". Es ad emás un intento 
de po ne rl os en contacto co n las di versas actividades laborales que se llevan a 
cabo en la sociedad. y de familiarizarlos con las variantes fonéticas de la 
lengua . 

Con!:>ec uente co n este objetivo, la autora agrupa sus poemas en dos secciones 
bajo los títu los de Oficiantes y Sonajerías. En la primera desfilan , entre otros, 
el pin tor. el co nducto r y e l !:>O ldad o, y en la segunda se o peran j uegos verbales 
que ex treman los ya iniciados en Oficiantes. Las imágenes poéticas de las 
co mposicio nes urge n de la libre asociación de la fantasía infantil: e l panadero 
hace co quillas al tr igo, mientras el panaderito "coge el humo de las trenzas¡ y 
sueña co n la~ almohadas" (pág. 23 ) ~ por su parte , el so ñador "sueña una nube / 
de bo mbas y choco late¡ co n mariposas que cantan / jugando a las escondidas" 
(pág. 25). 
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Los ve rsos de Sonajerías. fundado s más e n la~ combmacione~ de \omd 0 .., , 

palabras que en el de arrollo de un sentido lógico. se constituyen a base de 
frecuentes aliteraciones . Mariela explota la rique7a del lenguaje~ '>U'> alterna­
ti vas de ri tmo inte rno y de rima, logrando así juegos de palabra\ con una 
di námica pro pia : "Gira que gi ra la rueda reloca rebelde que rueda. ~ 

ruedan 1 la danza/ guerre ras parejas , que gi ran ./ que avan1an" (Rueda 
re/oca). Indudablemente , los poemas que se sitúan en esta línea so nora so n los 
mejor logrados de la obra. Desafortunadamente. los dibujos que aco mpañan a 
los poe mas va n en detrimento de su espíritu lúdrico y simplifican us posibili­
dades visuales. A pesa r de que las ilustracione~ de Fernando A bella ca ptan y 
repre e ntan logradamente a pectos del movimiento fís ico y de que su format o 
es e l adecuado para imáge nes que han de colorearse, los dibujos se ciñen 
estrictame nte al texto. Abella no ex plo ra creativamente el material literario 
pro po rcio nad o, limitando as í el potencial fi gurativo que és te ofrece. 

Los seres y las cosas 

D e mu y distinto signo so n las ilustraciones de Como surgieron los seres y las 
cosas 5 donde predominan e l colo r y las interpretacio nes imaginativas. El 
acierto de esta edición está en el hecho de reu nir materia literaria y pictó rica de 
d iversos a uto res, con el objeto de proyectar una im age n múlt iple de las 
leyendas y mitos latinoamerica nos. Este libro es pa rte del programa de Coedi­
ción Latinoa mericana de Libros para Niños. el cua l, baj o los a uspicios del 
Cerlalc y la Unesco, agrupa a rtistas y edit o riales de d oce paíse centro y 
sura mericanos. Los relatos de esta obra provie nen en su mayo ría de la trad i­
ción oral y son un esfuerzo conjunto para preservarla y divulgarla. Autores 
originarios del país donde ha surgido determinado mito , o reside ntes en él. lo 
recrean literariamente nutriéndose de la co mpilación de leye ndas q ue se ha 
real izad o en el campo antropológico y etnográfico . 

" El mito cuenta una histo ria sagrada - apunta M ircea Eliade- ; re lata un 
aco ntecimiento que ha tenid o lugar en el tiempo primordial[ ... ] cuenta cómo. 
gracias a las hazañas de Jos Seres Sobrenaturales, una real idad ha venido a la 
existencia , sea ésta la realidad total , el Cosmos, o so lamente un fragmento: 
una is la, una especie vegetal , un comportamiento humano, una institució n" 
(Mito y realidad, pág. 12). Y es en esta dime nsió n de lo so bre natural dond e 
nuestras comunidades primiti vas actuales aú n ubican la ex plicació n a fen ó­
me nos tales como el día y la noche o el de la aparición del arco iris. 

Cuenta el mito de los cashinahuas del Brasil que lasá , aunque e nam orada del 
hijo del dios supremo, es obligada a despos arse con Anhangá, el demoni o. 
Antes de la boda éste permite que Iasá visi te por última vez a Tupá, no in 
a ntes abrirle una herida en el brazo para poder seguir su rastro. E así como. en 
su fall id a trayectoria hacia el cielo, la sangre de la joven, mezclada con los 
colores de la naturaleza, descri be la forma del a rco iris. 

Siguiendo la estructura cíclica y re petitiva del relato mítico, las frases cortas y 
las invocacio nes mágicas, Jos cuentos de Cóm o surgieron , nos remontan a los 
tiempos primordiales del hallazgo del fuego y de la institución de los oficios. El 
colombiano H ugo Niño cuenta la c reació n mítica de la tribu de los ticunas, 
basánd ose en la versión recogida en la a ld ea de Puert o Nariño; LiLandro 
Chávez narra la formá en que los miskitos se asientan a las orillas del Wangki 
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guiados por el heroico Waikna: Miguel Barnet expl ica los orígenes de las aves 

de colores. La memoria de los pueblos, llevada a la literatura, remite a ese 

mundo mágico en el cual tant o los hombres como los niños intentan asir la 

razón por vía de la fantasía. 

De la~ diversas propuestas que nos ofrecen los autores hasta acá mencionados, 

emergen dos const antes que podría n caracterizarlas: e l em pleo de la imagen y 
la palabra como medios que conjuntamente educan al niño, fomentan y 
alimentan u capacidad imaginativa. Así mismo. se advierte e n todos ellos la 

necesidad de que aquéllas se relacionen con un co ntexto familiar a sus lectores: 

al parecer. los caminos que busca el género infantil en nuestro país se d esvía n 

cada vez más del que conduce al palacio de la bella durmiente. 

Alicia Fajardo 
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